María Galbusera (1874-1917)

Nace en Milán el 2 de noviembre de 1874, décima segunda de dieciséis hijos, de padres piadosísimos y ricos. Del padre, Carlos,
 hereda gran parte de su temperamento, mientras que de la madre, Teodora Dal Corso,
 le vienen su inteligencia aguda y vivaz y sus capacidades artísticas. Además, las enseñanzas, sobre todo maternas, la aproximan de las grandes verdades de fe. Vive los años juveniles en un ambiente profundamente religioso, que favorece su madurez espiritual.

Posee una capacidad intuitiva especial tanto que, según su hermana Camila, todavía niña de pocos años ya comprendía las clases de teología de Mons. Brera, en la Catedral de Milán. Le gusta leer; estudia sin esfuerzo, pero su salud es delicada. Frecuenta escuelas públicas y la enseñanza superior en el colegio Alejandro Manzoni,
 donde es ofrecida la educación a las jóvenes de los ambientes más refinados de Milán. Ella va a la escuela acompañada por una empleada doméstica. Aprende, así, el francés, como era costumbre en aquel tiempo en las familias respetables; pero a los Galbusera no les gustaba la vida mundana y no iban ni el teatro. En el ambiente escolar, se ejercita en el apostolado en favor de las amigas.

El 20 de octubre de 1893 obtiene el certificado de maestra elementar de grado superior con una evaluación que le permite encontrar trabajo enseguida, no siendo así un peso para la familia que pasa por un momento de inestabilidad financiera. De hecho, como maestra, enseña por más de diez años en varias escuelas: primero en Broglio, cerca de Lecco, después en Brianza, y finalmente en el instituto Grimm. A continuación, retorna a la escuela superior Alejandro Manzoni, ahora en la calidad de asistente, donde su trabajo es muy apreciado.

Su carga humana le da condiciones de establecer buenas relaciones de amistad, precioso para las alumnas; muchas cartas escritas más tarde son dirigidas a las niñas que ella conoció en aquel ambiente y que después acompaño a lo largo de su vida. Se acaba tornando difícil, no obstante,  trabajar con la directora, terriblemente rígida. Por su destacado sentido de exactitud, casi teutón, heredado de su padre, ella tiene gran capacidad para mantener la disciplina en la sala de aula, lo que algunos profesores no consiguen; basta, en estos casos, su presencia, o algunos gestos, para colocar en el lugar cierto la vivacidad de las alumnas, vigiladas por ella también durante el recreo.

Se dedica a ayudar a las jóvenes: como educadora, siente toda la pasión de donarse a aquellas que le son confiadas: “¡Oh, mis cincuenta alumnitas, lindas, buenas, ordenadas! Eran como que sueños surgiendo para conformarme delante de las enormes pilas de cuadernos y de libros y de los fríos muros de la escuela; ¡quien sabe la conciencia de haber cumplido mi deber no me dé por lo menos alguna rosa a ser recogida entre las espinas!”

Interesantes son los siguientes pensamientos de carácter educativo, escritos antes de entrar en la Obra, los cuales denotan la gran sensibilidad madurada gracias también a su experiencia como maestra: “De tantas ciencias didácticas y pedagógicas para la educación de los niños tal vez el mejor tratado sea este: de un amor verdadero, extraído del corazón de Cristo y derramado, en su plenitud, en el corazón de estos inocentes” (4 de noviembre de 1907). “Tengo la certeza de que Dios suple todas mis lentitudes y fragilidades y que vigila sobre mí. Eso me conforta” (5 de junio de 1908). “Día a día quedo tan feliz con aquello que el buen Dios predispone. Y mis sacrificios son tan poca cosa que es necesario que yo no deje huir por lo menos estos que el Amor mío me coloca a lo largo del camino” (16 de junio de 1910). “Los niños todos tuvieron un buen crecimiento moral, intelectual, físico. Yo los miro, los amo, y pienso en las palabras de Juan Bautista: ‘Oportet me minui, Illum autem crescere’.
 Es necesario que yo me haga pequeña, y que ellos crezcan. Crezcan, como crecen los brotes alrededor de una vieja planta, que quedará sin sol después de su crecimiento, pero feliz en dar todo, en dar siempre, en dar hasta el fin” (12 de enero de 1909).
Delante de momentos de incomodidad, da coraje a alguna amiga: “Haz de todo para abrirte este camino. Créame: eso vale una vida entera; nunca, nunca como ahora entendí la divina misión de educar”.
En el final de la primera década de enseñanza, todavía, María comienza a oír el llamado hacia a una entrega total a Dios en la vida consagrada. Habla de eso a sus hermanas. Para Ida, religiosa en el Sagrado Monte de Varese con el nombre de Hermana Ángela, escribe el día 15 de noviembre de 1902: “Ida, cuando el Señor nos hace oír así su llamado, ¿qué nos queda por hacer sino responder llorando de alegría? Mientras eso es necesario tener paciencia y rezar… porque sus caminos no son nuestros caminos. Hermana Teresa [del Niño Jesús] guía a nosotras tres, tengo la certeza, ¡y mucho hizo junto a Jesús por nosotros! Porque Jesús respondió: ¡sí, sí; serán también ellas todas mías!” Y a otra hermana, religiosa, hermana Elisabete, Hija de la Caridad y Superiora de un instituto en Massa Carrara, el día 7 de agosto de 1903 confía: “Ya hace tiempo que estoy posponiendo; pero cuántas veces, en medio al ofuscamiento de luz y de felicidad, soy tomada improvisamente por la duda, por la tristeza, por una espesa oscuridad y por toda aquel misterioso dolor que sacude mi alma y la pone a prueba, después de la sublime dulzura del llamado divino. Sin embargo, Elisa, Él me llama entre las Hijas de la Caridad; y fue don de su corazón y el día de su fiesta ese llamado… Creo que ya perdí gran parte de mi vida, tal vez los años más lindos. ¡Quién sabe si me aceptarán; quién sabe si sabré responder; quién sabe si tendré condiciones de ocupar por lo menos el último lugar entre ustedes!”

En 1903 va para Verona a visitar sus hermanos Alejandro
 y Eduardo, activos en el movimiento católico local y, siguiendo el ejemplo del padre, comprometidos en concretizar principios éticos y cristianos de solidaridad y justicia. A los 29 años ella parece estar decidida a entrar con la Hijas de la Caridad; pero cuando su hermano Eduardo queda viudo, con cuatro hijos pequeños, ella se siente inspirada a asumir el lugar de la madre que partió. Este es uno de los motivos que la impulsan a elegir un camino distinto del de la vida religiosa, llevándola a establecerse en Verona. Tal decisión no le fue impuesta por nadie; incluso su propia madre intentó disuadirla: “Mira, María, si estás aquí por amor a Dios y te sacrificas por Dios, está bien; pero no hagas eso ni por mí, ni por los hijos”. María responde: “Yo elijo lo peor”. Refiriéndose a la decisión de la hija, eh aquí lo que dice su madre: “O es loca, o es santa”. Pero, al fin de cuentas, deja que haga lo que quiere.
En Verona toda la familia tiene como confesor al P. Natal,
 de los Carmelitas Descalzos, que guía también a María a comprometerse con las obras de caridad. De hecho, muchas veces ella va a visitar a los enfermos en los hospitales y a las presas, siendo generosa, inclusive con auxilios materiales, en favor de las niñas extraviadas. En las cárceles y junto a las “arrepentidas”, ella da charlas, motivando a las personas a buscar su recuperación humana y cristiana. Se revela llena de caridad y de celo apostólico, de gran espíritu de oración y de mortificación. Siente gran compasión por los niños y por las niñas abandonadas y tendientes al mal; más de una vez reduce su armario a cero para socorrer al prójimo necesitado. Reza sobre piso frío, se priva del descanso; soporta la sed y, “para acostumbrarse a todo”, frecuentemente se alimenta apenas de aquello que sobra de los niños. Se prohíbe también la distracción de tocar piano, que toca muy bien.
Los autores espirituales por ella preferidos son Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz; y, tal como su padre, tiene una devoción particular por el Sagrado Rostro. Muchas veces duerme sobre los libros, después de haber hecho algunos apuntes. Además de eso, con frecuencia es vista llorando en la iglesia de los Carmelitas Descalzos; pero cuando sale, está alegre y desenvuelta. Le gusta mucho enseñar catequesis a los niños.

Se pasan otros diez años hasta que su hermano manifiesta claramente que desea quedar solo y libre para educar a sus propios hijos. Así, el 4 de octubre de 1913, ella deja a los sobrinos en vacaciones en Peschiera y vuelve para Verona. Siguiendo el consejo del P. Natal, decide retirarse por algún tiempo junto a su hermano párroco, P. León, en Monfortano, región de Como. Durante este período escribe la siguiente oración: “Delante de ti, adorable rostro de mi Dilecto, hoy, con todas las fuerzas que me quedan en esta hora, una de las más tristes y dolorosas, renuevo la declaración, sellándola con lágrimas que son la sangre del alma, de jamás querer otra cosa que no sea tu adorada voluntad, pues no tengo siquiera un hilo de energía ni para querer, ni para hacer, ni para amar, menos todavía para sufrir. Nunca como ahora, nunca como en estos días, veo faltar todo a mi alrededor, porque si algo cuenta, cuenta para que se renuncie a eso, cuenta para dejar un surco de dolor en el alma. Todo eso es adorablemente santo y perfecto y, sin nada entender, me abandono ciegamente en ti. ¡Tu corazón late en mi corazón, y algunas veces me parece, sí, que estamos en unísono! Se trata de una dulzura infinita que luego se desvanece por culpa mía. Yo también ansío, sin descanso, por tu querer. Sobre las ruinas de mi pobre vida, yo levanto la cabeza y extiendo las manos como el moribundo que busca el aire y la luz. Todos los días caigo nuevamente, pero todos los días protesto, prometo, recomienzo… y Tú, dulce amor, tienes paciencia, tienes paciencia siempre. ¡Oh! ¡Pero levántate, levántate! ¿Y por qué no te vengas de estas mis rebeliones, de estas mis fragilidades? ¡Porque eres bueno! Me dices, ¿qué quieres de mí? Si tú me ayudaras, yo lo haré. ¿Quieres que yo me extienda  en silencio sobre el altar del sacrificio y no me muevas más, no hable, ni suspire? ¿Cómo los muertos? Eh aquí, eh aquí, deja que yo repita millones y millones de veces con tus sacerdotes: es mi carne, es el santo madero. Eh aquí mi alma, mi corazón, mi espíritu, mi inteligencia, mi voluntad, todo aquello que me diste y que yo soy… eh aquí, luego, consume. En el corazón, nos colocaste muchas cuerdas vibrantes: quiébralas a todas, una a una; en el alma nos colocaste muchos perfumes… consúmelos y dispérsalos; en el espíritu está escondida de nosotros, en las profundidades de la cárcel y del exilio, una luz misteriosa, un latido regular que alaba. El espíritu gime… ¿Quieres?... ¿Quieres abandonarme, oh divinas personas? Oh Padre, a quien extiendo los brazos hace tanto tiempo por los hijos míos, oh Hijo, en quien vivo y del cual me nutro, oh Espíritu, que eres mi oración perenne, mi palabra gimiente, el Amor que me anima… ¡rómpeme, pobre ser que treme bajo el horror, la agonía de un abandono de vida, de un colapso completo en el espíritu y en la carne! Yo querré todo aquello que Jesús quiera, y como él quiera. Prometo comenzar en este momento una adoración silenciosa que no cese nunca más por toda la eternidad. Me uno a todos los sacrificios y ofrezco sin cesar en el corazón adorable de Jesús a todos los sacerdotes de la tierra en cada acto de amor. ¡Me ofrezco… víctima! No debería arriesgarlo, pero me hundo en el alma agonizante de Jesús en el Getsemaní y sobre la cruz. ¡Mi Dios! ¡Mi Dios! ¡Hace cuánto tempo que te grito en silencio! ¡No me rechaces! Yo sé: cuando hubiera consumado todo, ‘Soy siempre siervo inútil’. Por eso no me rechaces. ¡Haz fecunda a la estéril, abre los brazos para tus hijos, tus elegidos!”
En los días de dolor y de abandono, mientras ella está con su hermano párroco, el día 7 de octubre de 1913 escribe a su hermana religiosa, hermana Elisabete, una carta, en la cual pide para ser acogida entre las Hijas de la Caridad: “Espero, de hora en hora, lo que debo hacer en el camino del Señor”. Su hermana le responde enseguida, invitándola nuevamente a entrar en su congregación, pero la carta, inexplicablemente, llega un mes después. Cuando ella vuelve para Verona, no habiendo recibido respuesta, ella se dirige al P. Natal para aconsejarse y él le propone que entre en contacto con las Hermanas Ursulinas externas, lo que ella hace. Al día siguiente, ella regresa al P. Natal, pero éste cambiara de idea y ahora le propone que se presente al P. Calabria.
Ella misma le envía las siguientes líneas: “Me coloco y me abandono totalmente en el secreto de la voluntad de Dios, y le digo a usted y al P. Natal: hagan ustedes lo que Dios inspira para mi salvación. Yo no conozco de forma alguna su Casa; lo poco que llega a mi conocimiento hace tremer la carne, que nunca se dobla, sino que hace exultar el espíritu de una mística alegría. Mi director lo sabe: soy un pobre muerto que no abre más la boca ni para pedir el anhelado perdón por tantas faltas; ni para decir a Jesús cuánto lo amo”.
Ella se presenta al Padre, que luego quiere colocarla aprueba pidiéndole que vaya a San Giovanni in Valle para comprar cinto centavos de leña. Y ella va, con simplicidad y naturalidad, volviendo con unos pedacitos de leña debajo del brazo. De modo que, a los 39 años, María Galbusera entra en la “Casa di Nazareth” el 9 de octubre de 1913.
Quince días después ella le escribe a su hermana Mercedes: “¡Ah, mi hermana! Estoy tan feliz por haber hecho lo que hice, pero sobre todo porque se cumplió su voluntad, de hecho, puedo decirte que soy feliz únicamente por esa razón… Dios tiene mi alma en sus manos y cien veces al día la gira y la vuelve a girar hacia el sol o hacia la sombra, como le place. Encontré una familia y hermanas que saben tener compasión de mí, al punto de dejarme confundida. Yo siempre tengo miedo cuando la bondad por mí es mucha…”.

El 31 de marzo de 1914 envía a su madre estas líneas: “Jamás como ahora he estado tan bien bajo todos los aspectos. No digo en comparación con las tempestades pasadas: sería poco, muy poco; sino en comparación con todo aquello de sereno que se puede desear aquí abajo…”.
Aunque viva días de prueba, de dolores de estómago e insomnios profundos que la afligen continuamente, no pierde nunca la serenidad llegando hasta jugar sobre sus propios males. 
De carácter abierto, franco, jovial y decidido, es inteligente y culta, de corazón sensibilísimo. Percibiendo su profundidad espiritual y sus grandes dotes humanos, y viendo “un alma viril de apóstol, culta y generosa”, P. Calabria la designa Superiora de la comunidad de las Hermanas en la pequeña Casa de Nazaret. Establece, con efecto: “En las dudas, o para cualquier orientación, por en cuanto se recurra a la Hermana Galbusera, a la cual soy el mérito de la santa obediencia…”. Además, le da el encargo de elaborar algunas normas de vida para las Hermanas, fijándoles así el espíritu y la orientación.
La humildad auténtica la hace afirmar: “Dicen que soy la Superiora. Yo sonrío amargamente. Es como una ironía: no hay nada en mí que corresponda a esa divina misión, nada”. Eh como ella vive el servicio: “Esta buena Superiora iba para la cocina de San Zeno a prestar su auxilio, y recuerdo que entre nosotras ella frecuentemente estaba con la escoba en la mano… Se dedicaba a los trabajos más humildes… Dormía poco a la noche, y aquel poco descanso del que disponía sé que ocurría sobre una silla; comía poco, y yo nunca la vi cenar a la mesa con las Hermanas”. “Las Hermanas que vivían con ella la encontraban serena y sonriente, llena de caridad y de comprensión, profundamente humilde no sólo en relación a los Superiores, sino también en relación a los súbditos”.
No quiere una santidad de conversaciones místicas, sino religiosas fuertes como Santa Teresa.

Enseña catequesis a los niños de la Casa San Benedetto encantándolos y pasa buena parte del día en la cocina de San Zeno in Monte.
No da importancia a una leve infección en el labio superior, contraída comiendo carne descompuesta donada a la Casa por un cuartel, cuyos soldados habían sido transferidos improvisamente de Verona. Muy deprisa se manifestó violentamente la erisipela;
 de nada sirvieron los cuidados. Falleció en el Hospital de Verona, el domingo de Ramos, el 1º de abril de 1917. Las Hermanas la envolvieron en blancos linos, le pusieron en la cabeza una corona de rosas y entre las manos una rama de olivo.
P. Calabria escribe: “1º de abril de 1917. […] Ayer murió, en poco tiempo, la Hermana María Galbusera. Jesús, ofrezco, con la ayuda de tu gracia, todo en penitencia por mis pecados, para tu gloria, por las almas. Jesús, ayúdame”.

El 2 de febrero de 1928, en ocasión de la exhumación de los huesos, P. Calabria anotó en su diario: “Hoy también ocurrió el traslado de los huesos de la Hermana Galbusera, fallecida el 1º de abril de 1917, en un lóculo,
 por beneficencia de una piadosa señora. Oh, si es de tu agrado, glorifica a tu sierva”. Del cementerio de Verona ella fue trasladada para la capilla de la Casa de Santa Toscana el 11 de noviembre de 1975.
Enseguida después de su muerte, a pedido del P. Natal, P. Juan pidió a las Hermanas que recogiesen algunos escritos de María Galbusera, posteriormente reunidos en un libro del P. Battisti con el título “Siate perfetti”, todavía en el año de 1918.

Testamento espiritual

“Nuestro tiempo es sombra que pasa y, cuando acabar, no se vuelve al comienzo: un sello es colocado y nadie vuelve más atrás.

Yo, María Galbusera, en la presencia de Dios omnipotente, a los pies de Jesús crucificado, pretendo hoy dar mis últimas disposiciones en lo que se refiere a mis restos mortales.

Si una pobre cruz de madera pudiese extender su sombra piadosa sobre la breve tierra que cubre, ‘exultaría ésta en su sepulcro y transbordaría de alegría’. Pero ya en el siglo, restricta por el santo voto de pobreza a aquel que de esta es el divino modelo, renuncio a todo; vivo pobremente y muy pobremente quiero ser sepultada, sin flor ni discursos, con el coche fúnebre de los pobres, en fosa común, en el más pobre cajón.
Cuando yo fallecer, sea anunciada mi muerte a uno de los miembros de la familia que yo siempre amé tiernamente y de la cual recibí un gran retorno de afecto; pero nadie llore sobre mi cajón, a no ser por yo haber descansado de cargar la cruz, que fue la única y verdadera alegría y la fuerza de mi vida, siempre en el rastro de la divina voluntad.
A mis cuatro hijos adoptivos y al padre de ellos, la más querida y materna bendición; junto a ellos reencontré la perla preciosa y el camino para el cielo; allá arriba serán mi corona.
Al confesor la expresión de un reconocimiento filial inagotable, que tiene sus profundas raíces en el corazón del Esposo al cual me consagró, por el cual me guardó con cuidado celoso y junto al cual lo espero en los gozos eternos.
A Mercedes, en el caso de que no me haya precedido en el encuentro con el Esposo, dejo el infinito deseo, la sed infinita de llegar al divino Maestro, y la más expresiva ternura que un alma de amiga jamás haya tenido con la cual viví en íntima unión de espíritu y en continua inmolación sobre el altar del amor y de la espera paciente.
A las Hermanas en la religión, nueva familia infinitamente querida, donde el Esposo me colocó por su expresa voluntad, para traerme al reparo de la tempestad de mi pobre vida, a las queridas, dulces Hermanas, una sola palabra, un solo recuerdo: ¡déjenlo actuar! Y hagan siempre aquello que a Él le agrada. Lo demás no cuenta nada.
Desde cielo continuaré a vigilar con amor materno, pues son las ovejas predilectas de su rebaño, así como para recompensarlas en Dios por la inmensa retribución de caridad paciente más allá de la medida que por mí tuvieron desde el primer momento en que las conocí.
Al Reverendísimo Superior, el alma, a fin de que sea inmersa en el cáliz del sacrificio para ser presentada a Dios con el sello todo propio del pueblo electo de esta Obra.

¡Y ahora, oh Señor, no entre en juicio con tu siervo! Eh aquí mi alma, está en mis manos: yo la elevo en Tu dirección; usa de misericordia para conmigo. Este tribunal es tan tremendo, que aun socorriéndome alguna legítima defensa, callaría y me limitaría a suplicar a mi juez.
Todavía, en el final de la vida, afirma San Juan de la Cruz, seremos juzgados por el amor. Que pueda decir, en esta última hora: ¡Mi Dios, yo, mucho tiempo y pacientemente, te amé!
Espere también mi cadáver, en el cual están sembrados los gérmenes de la resurrección, espere en el silencio del cajón la hora del eterno despertar. 
¡Pero el alma! Está escrito en el Apocalipsis: ‘El Espíritu ordena que los muertos se descansen de sus fatigas’.

¡Oh mi Dios, júzgame, por lo tanto, según el amor y ábreme los brazos para que yo descanse, oh eterno reposo de los santos! ¡Que en este abrazo, esperado el día y la noche, de la aurora al atardecer y nuevamente a la aurora, en cada hora, en cada minuto, al precio de todas las inmolaciones sin reserva, ni alguna, ni nunca, por vías desiertas, tanto en la oscuridad como en los esplendores de la luz, en ese abrazo prosigan finalmente las bodas eternas!”
� Su padre, Carlos, es un empresario de la construcción civil de Cerusco Lombardone, en Brianza, que por sus cualidades de constructor fue nombrado arquitecto “honoris causa”. Construyó un puente importante en Oneglia, que estaba para ser hecho por una empresa francesa, ya que ninguna empresa italiana quería asumir el compromiso de ejecutarla. Las dificultades no lo asustan. Dirige personalmente los trabajos de la construcción del Pontebbana. Hablando del progreso y de la técnica con algunos ingenieros austríacos que trabajan con él en la construcción de una ferrovía, se salió con esta expresión: “No pasará mucho tiempo en que cada familia tendrá su espectáculo en casa”. Los austríacos reaccionaron con vivacidad: “Estos italianos están siempre con ganas de jugar”. Inteligente y genial, es también un buen cristiano, sirviéndose de la dirección espiritual de los jesuitas; todos los días va a la misa y, en la medida de lo posible, hace una hora de meditación cotidiana. Es muy devoto del Sagrado Rostro. Con cierta ingenuidad, da confianza demás a un socio, que lo lleva a la ruina. La familia pasa de la riqueza a condiciones precarias, quedando desempleado. Pero no desanima; por el contrario, dice a los suyos: “Cuando acontece una desgracia es necesario agradecer al Señor”. Esas palabras representan una porción difícil de digerir para algunos de sus familiares, pero revela su envergadura espiritual. Posee un curioso sistema de educación: rígido en el exigir, pero deja mucha libertad. Por ejemplo, nunca abre una correspondencia de sus hijos, algo de gran destaque para aquellos tiempos; entretanto, les hace largos sermones, pues afirma que, cuando crecieren, no los oirán más.


� A pesar de ser austera como el marido, Teodora Dal Corso tiene una índole buena y dulce, e inspiración artística. Sabe música y canta muy bien. Asume para sí la tarea de equilibrar el rigor paterno. No obstante, los hijos deben ir a la misa bien temprano y cada uno puede sentarse, solito, en bancos diferentes.


� A partir del 6 de mayo de 1861 el consejo municipal de Milán discute el proyecto de una escuela superior femenina inspirada en la gran modernidad de intentos y orientada a conferir un nuevo papel a la mujer en una ciudad en la cual el alto tenor de sensibilidad y la profunda tradición cultural hacen emerger exigencias todavía adormecidas en otros lugares. En la ausencia de providencias estatales que, en materia de instrucción femenina se limitan al último grado de la enseñanza fundamental, el día 4 de junio de 1861 el consejo comunal aprueba la institución de una escuela que prepare niñas en condiciones de contribuir para el progreso social. Comienza, así, la institución “Alejandro Manzoni”, hoy escuela lingüística en nivel de segundo grado.


� La expresión latina significa “Importa que yo disminuya y que él crezca”.


� Alejandro Galbusera, nascido en Verona el 16 de diciembre de 1858, hermano mayor de María, es uno de los primerísimos firmantes entre aquellos que en la Iglesia de Santa Eufemia fundan, el día 27 de febrero de 1896, juntamente con el P. José Manzini, la Sociedad Católica de Seguros, una compañía que actúa como una cooperativa. Actúa, durante aquellos años, apenas en las regiones de Italia septentrional. En 1901, Alejandro es uno de los principales directores y peritos responsables de la Compañía en Verona. Muere el 7 de agosto de 1925 dejando su obra a su hijo Santiago.


� Sobre el P. Natal de Jesús véase en n. 5, c. 2.


� La erisipela es una infección de la piel, causada por bacterias.


� El término indica el lóculo.


� Véase, a propósito, el tópico Siate perfetti en la antología de escritos espirituales de la Hermana María Galbusera, c. 3, pp. 115-117.





